
DÍA 25 / éxodo 16.18 – 16.22 
18  y lo medían por gomer, y no sobró al que había recogido mucho, ni faltó al que había 

recogido poco; cada uno recogió conforme a lo que había de comer. 19  Y les dijo 

Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana. 20 Mas ellos no obedecieron a Moisés, 

sino que algunos dejaron de ello para otro día, y crió gusanos, y hedió; y se enojó 

contra ellos Moisés. 21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según lo que había de 

comer; y luego que el sol calentaba, se derretía. 22 En el sexto día recogieron doble 

porción de comida, dos gomeres para cada uno; y todos los príncipes de la 

congregación vinieron y se lo hicieron saber a Moisés. 

 

Cuando depositamos nuestra confianza en el Padre, 
7 Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya confianza es Jehová. 8 Porque será 

como el árbol plantado junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces, y 

no verá cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; y en el año de sequía no 

se fatigará, ni dejará de dar fruto. (Jeremías 17:7-8) 

 

Debemos poner a los pies de Dios nuestra confianza, nuestra fidelidad, apoyados en su 

proveeduría permanente.  

Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro 

Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? (Mateo 6:26) 

 

De nosotros depende forjar en nuestro interior una mente y un corazón sujeto al Padre 

Todopoderoso, 
3 Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de 

vestidos lujosos, 4 sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un 

espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios. (1 Pedro 3:4) 

 

Abramos nuestro 

corazón al Espíritu de 

Dios, para que 

transforme nuestra 

manera de vivir y forjar 

en nuestro interior el 

carácter de Jesús, 

transformando nuestro 

corazón y manera de 

pensar. 

Sujetémonos al Padre Celestial, Él nada permitirá que nos falte, el no permitiría que sus 

hijos pasen necesidades. 

De cada uno de nosotros depende esa transformación, o nos entregamos a la 

dependencia de YHWH o seguimos pasando necesidades… 

 

Oración: Padre Todopoderoso, lléname de Tú Santo Espíritu y transforme mi corazón 

y mi mente hacia una fidelidad y confianza ciega en ti. Que se desarrolle en mi una fe 

interior, que sea casi imposible contenerla en mi cuerpo y pueda derramarse en mis 

seres queridos. Enséñame Señor a servirte. En el nombre de ti Hijo Jesucristo. Amén! 

 

Qué YHWH nos guíe! 
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